
ODA SO NADA
a d e  A R L IN E  J U D G E
 ......................................           «M I »

on uno de los M O R G A N

E n  HeUyvreed ne «erpren- 
de nu«ea nada: divenetee, 
eaeamtentot túbitoe, enrl- 
quecKnientot meen e  n t á- 

tleo« y  ruina* fuindnaRtM son 
allí las coeae má* corríentee del 
mundo. Pero ahora uno dd loa 
asuntos <|ue más han “ sonado” 
por allí ha sido la boda de la 
encantadora AHine Judge e o n  
Vinoent Morgan. La fo to  en sí 
no tendría importancia! ¡una 
boda es cosa tan corriente por 
a lin  Tampoco eerfa digno de re­
saltar él que la ecposa es "reln- 
eidsnte”  por cuarta vez. No. Ese 
ee también com "cotidiana’'  per 
aquellas latitudes. Lo que ver­
daderamente da actuaNdad a la 
fotografía  es la personalidad del 
contrayente. Por eeta vez, aun­
que la espoea es una "star”  ds 
cine y  el maride no, intieresa 
más la pereonalidad de él que 
la de ella. El es miensbro nada 
menoe qu* de la famMIa de loe 
Morgan, "los millonarios más 
millonarloe e n t r a  lo* millona­
rios” , o sea la verdadera "aria* 
tocracla”  del pafe del délsir. Se 
asegura qu* ha habido grandes 
disgusto* fam iliares y  rencillas 
an la  "Casa Morgan”  a causa de 
este matrimonio. Poro no* atre­
veríamos a tranquilizar a| con­
trayente, No » *  preocupe porque 
puede no lo dure mucho esta si­

tuación anómala. Decimos este 
porque suponemos quS Artino 
Judge, que, eomo decimoe, ha 
sido 'Veincidente”  cuatro veces 
en MO de los matrímonlot, no 
se va a resignar ahora a no sé- 
guJr su ruta de divorcios. Y, 
claro es, cuando ella celebra su 
próx|^e matrimonio, el "escán­
dalo”  de loa Morgan habrá que­
dado reducMe a un segundo tér­
mino on la actueildad.
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' i  I regreso a casa de RED SKELTON
         ......................

A l  fin, juntosi”  Esta es la 
frase que podrían decir 
ahora rilca dos. So tra­
ta  del famoeo artista de| 

cine y  de ta radio Red Skelton, 
que, terminada la contienda, du­
rante la cual ha pertenecido a 
ia t fuerzas americanas, ha re­
gresado ya a su hogar, "Hogar, 
dulc* hogar” , «erá- ( «  frase In­
apelable con que le habrá reci­
bido «u eapoea y  ahora empe­
zará de nuévo entre ellos la fe- 
Hoidad conyugal, interrumpida 
por la guerra ,'y  que ahora vol­
verá a constituir para sllot una 
nueva luna de míe*, que desea­

mos se prricngue hasta al infi­
nito. Réd Skelton es el primer 

“•*f“ de la pantalla, de ios mo­
vilizados, que regreei •  loe Es­

tudios cinematográficos de Hol- 

lyv'Ood y, por tanto, *1 primero 

también que te ha puesto delan­

to do la cámara. Este detalle 

eerá, lndudab l»n ente, aprovéche- 

do por los je fes  de publicidad 

—Hjuizá veamos pronto en nusa-, 

tras pantellaa a l g u n a  peóícuia 

que tenga por base y  argumen­

to  ete regreso,.. Como es natu­

ral, Red Skelton hará de “ bue­

no”  en esae peJiculas. Por lo 

pronto, el actor ha récobrado 

automáticamente su popularidad 
y  há firmado un ventajoso con­

trato que I» a s e g u r a  trabajo 

permanents y  bien retribuido en 

tog aetwdloa cífWpirtoaTjfieffñ |)S 

M ílhcweo^

El gato 6USTER muere sin testar
Y al perro SKIPPY le dejan una fortuna

A c a b a  de m o rir  un gato 
llamado  "Buafer” , docla. 
rodo com o heredero de 
cuarenta m il dólares por 

au antiguo dueño, e l fallecido 
m agistrado W oodbur R om . “Bus- 
t e r ”  ae con virtió  en e l animal 
preferido  y  de mda estimación  
det anciano m illonario, y  he aqui 
e l porqué a su m uerte  dejaba al 
m/eJia an'.malito heredero de tan 
considerable turna. "Buater” , no- 
cido en e l Japón, fu é  donado al 
que fué  su espléndido propieta­
r io  po r e l año 1939, llevando al 
lado de éste una irida de esas 
que acostumbramos a  llam ar re­
galada. A  l  fa llecer, queriendo 
que el agraciado "B u s te r"  no 
(orviera en lo mds m ín 'm o  au 
existencia, que gozara de una 
vida de capitalista entre los ds 
tu  rasa, acordé en au teaíamen- 
to  legar exclusivamente para el 
“ b icho" tan  fabulosa c ifra , ain 
mds obaepvooionea, oJ poreccr, 
no deteniéndose a  pensar el dee- 
t'Mo que nevaría este dinero una 
ves m uriero au protegido felmo. 
Ahora que esto ha acontecido, 
los hombres de leyes te  orean 
preocupaciones p e n s a n d o  en 
quién puede ser e l leg itim o he- 
.rsdero del poderoso "Buafer", 
que en vida gozó de los mayores 
respetos. Seguram ente pasará la 
■fortuna a poder de los más alle­
gados descendientes del original 
magistrado.

B l gato “Buster” , ejem plo g lo -

Este CHUCHO es 
un rico heredero
Presentamos a nuestros lecto­
ras p "Skippy", estrella canina 
cinematográfica, qu* acaba d* 
heredar tres mil dólares que 
le ha dejado, al falleoer, el co­
nocido actor George Wltliam 
Barbier. Este gran artista no 
quería, bajo ningún concepto, 
qu* au chucho earecíeee de ga­
lletas y  buen alimente. En una 
de la* cláusula* dd  teetamen- 
tc te  dice "m i fortuna deseo 
que vaya en parte* iguajet pa­
ra atender al "confort”  de mi 
perro y  de m i última eepoia.”

r  OSO de la raza felina, según un 
periodiata am ericano, era u n 
piadoso pro tector de sua herma-

ESTE MININO LE8A
40.GG0'DOLARES
Y  aquí tienen ustedes una de 
la* más belLiS fotografías del 
difunto gato qve ha muerto sin 
teebar, dejando una fortuna de 
cuarenta mil dólares que here­
dó a  la muerte de su propieta­
rio y qus ahora, eegún parece, 
serán rraart'Jos ectn* ica dea- 

cendiontes dé éete.

nos: “ Quizd pasará de una do­
cena— dijo en un articu lo  e l ci- 
(ado pubitcisía— los m ininos que 
coloquian  con ei m.Uonario “Bua- 
ter” . P a ra  distracción de este 
animal, aquellos humanos encar­
gados de servirie han adquirida 
un buen núnnero de gatos qus 
alegren la existencia del priv ile ­
giado, con la  sola pretens'.ón de 
llenar a diario p ld :idam ente ei 
estómago.

S in  duda ha sido este e l caso 
máa curioso que sobre los felinos 
se ha registrado. Recuerda e l 
que suscribe la  historia de otros  
gatos que tam bién dieron m otivo  
para cñmparae de e llos: los d d  
Presidente L in co ln  que v ivieron  
bajo e l mds exq u s ito  m im o, al 
igual que los de la famosa  mi> 
Uonaria Blanca E rrazuri, amis­
tad intma^ de Rodolfo Valentino, 
que fueron  e l asombro y  la ad­
m iración  de muchas personas, 
por la vida espiendorosa que no ­
varan. La  historia mds parecida  
a la del ga to  “B u ster" fué la de 
su hermano de rasa “P e t it " ,  pro­
piedad de un cor-ocido banquero 
australiano, quien a la hora de 
su m uerte  ae acordé del viviente 
Tnds íHtwno que residía en su ca­
sa, "P e t it '',  con uno considerable 
donación m onetaria que le hizo 
su dueño, pudo igualm ente reali­
zar una vida de acomodo, y  “ P e -  
t i t " ,  que no era gato, s'no gata, 
pudo a  su muerte, p o r  acuerdo 
de sus admin'atradores, deja r 
asegurado e l pan de sus h i j o »
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El ilustre escultor don Mariano Bonlllvrt durante una ds las sesiones en que 
posó para el busto que Is ha hecho Martínez Carbonero,

MARTINEZ CARBONERO
el escultor que después de 
triunfar ha vuelto a la bohemia
V EO  hundi r s e a la 

tarde de arropada en 
niebla tras ios cris­

tales de 1a ventana del ca­
fé  y  empiezo a darme cuen­
ta  que mi Interviú con Mar­
tínez Carbonero ha s id o ,  
haata aihora, lo menos pa­
recido a  una entrevista pe­
riodística que he hecho en 
m i vida. A ] reportero, con 
su obligada secuela de pre­
guntas, he debido dejárme­
lo  olvidado, sin querer, en 
caaa. U cvo  una hora larga 
conversando ccn él. pren­
dido en el ceceo meridional 
y  fluido de au charla, oyen 
do cómo sus palabras—que 
brotan en borbotones cáli­
dos— van poniendo en pie. 
poco a  poco, la historia de 
•u vida, poblando de evoca­
ciones alegres o  tristos, pe­
ro  siempre entrañables, el 
aliénelo que nos rodea 

Claro q u e  tampoco me 
extraña mucho que éstos ae 
hoyan quedado dormidas o, 
zuaJor aún, escuchando, in­
teresadas, a H aitinez Cor- 
bcmero, en el cilindro, lar­
go y  negro, de la  estilográ­
ficas P o r q u e  su historia, 
lector, no es una de tontos 
historias vulgaraa.. Im ogi- 
neee q u e  este muchacho 
moreno— que tiene ton sólo 
veintisiete añoe —  abandctnó, 
bace ya  diecisáia. Granada 
y  loo suyos para recorrer, 
•tn m á s  recursos que la 
honda ilusión por el arte, 
que le  aubU del olma, to ­
doe los caminos del muivdo, 
todos las largas sendas de 
la  aventura. Unicamente asi 
p u e d e  uno explicarse el 
que haya tenido tiempo pa­
ra ser, a  su sdad. un escul- 
tca' célebre en media Euro­
pa, totalmente ignorado en 
España y  que, tras haber 
bebido e l vino ^orioso  de 
los triunfadoras, v iva hoy

Uoa d* las obras del ar­
tista que ha conocido ol 

triunfo y  la bohemia.

Guarden OBRAS DE EL en las 
mejores GALERIAS DE EUROPA, 
pero hoy se ve obligado a vivir

clonal a^uda. Pensé encon­
trar lo mismo que en otras 
capitales extranjeras: esti­
mulo y  trabajo. Loa que po­
dían habérmelo proporcio­
nado m e ban vuMto, ain sa­
ber por qué, la espalda, y

A BASE DE CAFE CON LECHE■ ' f e  a. U .W IU  h h f e i i i i  mientras en la le­
jana Budapest m i flrma es ’ 

r iera  el gran Mateo Inu- coü ittía . entre las mejores,

JUANITO MARTIN, MDOR, 
PANADERO Y...IOPE

Su d e fe c to  en la  v is t a n o  li 
im ped ido obtener grandes vid
EL MATRIMONIO ES EL ESTADO 
PERFECTO de l PUGILISTA 
E

en Madrid gracias al eter­
no café con leche de loa 
bohemios...

•  • •
—Si, ya se lo be dicho a 

usted; nací en Granada. Mi 
fam ilia a* de condición hu­
milde y  en ella he sido yo 
el único artista que ha sur 
gtdo basta el momento. A  
loe nueve añoe empecé a 
asistir a la Escuela da A r­
tes y  Oficios; a laa clases 
da dibujo, talla y  esculUirá. 
He pintado también un po­
co, p e r o ,  vamos, esto no 
tiene la  menor importan­
cia.

—T a  me be dado cuenta 
que para usted no vale la 
pena nada de lo que ba he­
cho. P e r o  vamos a Iver; 
¿cuántos años tenia cuan­
do e s c u l p i ó  su primer 
busto?

— Doce o  trece, no recuer­
do bien. Fué éste un retra­
to  dei alcaide da la ciudad

rria; quiso conooerma y, ai 
saber la edad q u e  tenia, 
profetizó que, con el tiem­
po, liegaria a ser un maes­
tro... Me vo lr i loco. Reuní 
veinte duros y  ms vine a 
Madrid. Aqui tuve que tra­
bajar de mozo de tahona y, 
con mis ahorros, m e embar­
caba u n o s  meaos después 
rumbo a Santo Cruz de ‘Te­
nerife. A llí tuve éxito y  ga­
né dinero. Tanto es ari que 
pude permitirme el hijo de 
viojar.

— ¿...T
—H e re c o rr id o  Praatía, 

Alemania, B é l g i c a .  Hun­
gría... En estos palees con­
currí a diversas Exposicio­
nes. logrando c«xiquistar, en 
t o d a s  altos, puedo decirlo 
eon orgullo, piemlos impor­
tantes. E l busto de Beetbo- 
veo que hay en el vestíbulo 
grande de la Opera de P a ­
ría es m ió . Y  la crítica 

y  tardé poco más de veinte 'francesa dedicó a esta obra
dios en acabarlo.

—¿Conaerva en la memo­
ria lo que cobró por eete 
trabajo?

•—Y a  lo creo. Exactamen­
te, cinco pedazos de pan 
con choctíate <en concepto 
de otras tantas meriendas) 
y  un duro. Pero esto es lo 
de menos, ya  que la  escul­
tura f u é  expuesta varios 
d í a s  públicamente eo el 
casino y  d ló tugar a  que la

s u s  mejores elogios. A de­
más me la pagaron magní­
ficamente...

— ¿Hoce m u c h o  tiempo 
que está en Madrid?

— N o; sólo uitos pocos me­
ses. Pero  creo que m i re ­
greso ha s id o  la  mayor 
equivocación de mi v id a .  
Me alentó a ello un grupo 
de amigos—así al menos los 
creía yo  entonoee—, q u e  
me ofrecieron b u  incondl-

en Madrid no me conoce— o 
iM> qulers conocerme —  na­
die.

— ¿ Y  por qué no prepara 
usted uno Expoaloión? Se­
ria la m ejor form a pora sa­
lir  de su ajionlmato.

— P a ja  ato h a c e  fa lta 
tiempo, que quiere decir di­
nero. Dedicajse al trabajo 
plenamente, stn tener en la 
cabeza la  eterna preocupa­
ción de solucionar, a toda 
costo, si problema de la ali­
mentación cotidiana; com­
prar materiales, otquilar un 
estudio, una salo donde ex­
poner.,. E n  fin, vuelvo a re 
p e t i r s e lo :  de al­
guien.

—Tiene usted razón. ¡P e ­
ro andan, «n  la  actualidad, 
t a n  escasos lo* Mecenas! 
Da momanto, no veo que le 
quede o t r o  recurso más 
práctico qua capear aJ tem­
poral, procurando no des­
alentarse... ;

—Y  eaa fe  én q u e  los 
tiempos malos cam b ia rán  
algún día ea lo que me sos­
tiene, créalo. P ero  a ratos 
m e empieza ya a asaltar la i 
misma duda que a l poeta [ 
del verso de Carrere: "Ta r­
da el laurel de la victoria—  ̂
y  está cansado m i laúd.—

N  veiote dios J u  a n i t o 
Mai‘tin ba d e r r o ta d o  a 

V  dos ídolos dei boxeo va­
lenciano: García AJvarez 

y  Lia cer. Con e. primero, al de­
c ir de loe críticos y  de ¡a  afi­
ción, realizó el mejor combate 
de su vida pugUistica; y  coa el 
segundo, uno de los más eapec- 
tacularee que se han registrado 
en los ú.timos tiempos. L a  dife­
rencia de peso entre ambos iu- 
tíiadores era bastante ncteble, 
de seis o siete kilos a favor de 
Llacer, E l madrileño solió con­
fiado y  en e] primer round b>só 
la lona dos veces, lo que hizo 
suponer al público que d  com­
bate concluiría en « i  próximo 
asalto, Mas no fué asi. Juanito, 
poniendo en juego toda su cien­
cia  y  toda su experiencia, con- 
riguló mantenerse dereriio du­
rante seis aaa'.toa y  recuperado 
ya en e] séptimo inició el ata­
que, dejando k. o. a U acer ae 
un gripe tan r o t u n d o  como 
afortunado.

Mucho le  ha haUado sobre l a , 
proeza de Juanito Martín, que 
r i refiere en fon na bien sencilla.

— Esa noche aprendí de un 
modo defin itivo que es muy pe*. 
Hgroeo confiarse. Quedé aerla- j 
mente tocado en el p r i m e r ,  
round y  durante loe seis siguien­
tes no sabia ni dónde me en­
contraba, Los go'pes me-habían 
dejado sordo y  todo lo vela co­
m o a través de unas gafas que 
tuviesen loa cristales esmerila­
dos. A  duras penas pude reha­
cerme y  entonces me decidí a 
aprovechar la circunstancia.

HaMaznoa coo el joven boxea­
dor madrileño ea la  tahona que 
tiene su podre en Embajadores.

— ¿Usted también ee panade­
ro?

—Si; tengo el tituTo de maes­
tro y  lo be ejercido on muriias 
ocaaloaea. Ahora, no, Ahora vl- 
-70 exclusivamente dri boxeo..., 
aunque parezca mearíra.

— ¿Antea de la guorra era ya 
boxeador?

— Aflciooado, Ein aqurila épo­
ca, deiUro dri péso mosca, srio 
realicé cuatro coo te tes , ven­
ciendo en los cuatro.

— ¿ T  de dónde le vino la vo­
cación?

-nNl yo  m iaño lo sé. Debió 
nacer conmigo.

— ¿Lleva muobaa peleas de 
profesional?

—Cincuenta, de los cuales só­
lo he perdido olnco, a los puo- 
too. He sido dos veces campeón 
de España, en 1913 y  en 1945. 
Y  espero serlo por tercera vez 
e; dia que García A ivarez vuel­
va  a combatir conmigo, ponien­
do en juego el titulo que os­
tenta.

—¿Qué prefiere usted, su ofi­
cio de panadero o su profesión 
de boxeador?

—Prefiero boxear. Haoé aigún 
tiempo estuve a  punto de reti­
rarme, pero sólo ante e] pen­

samiento me riit 
tremenda,

Lo  más e u r lo i  
Martín—‘ ‘nacido (*■ 
Madrid, nada 
Puerta de Toledo- 
ce miopía, siendaj 
en e] mundo de 
usa gafas.

— ¿T  ese defe 
dica para comb 

—No, porque 
proximidad. C uaié 
el rincón para 
leas es única 
pe: judies un 
borrosa la figura 

Recientements c 
Martín en Por 
con Beni Levy, 
cosa* que ahora - 
rar.

—Suced ió—dios I 
que cuando He 
nada m e de 
hasta eotoncea 
victim a de inju*S 
Pero lo peor es

[retenida la  bolsa, unas síe* 
m il pesetas, 

aspecto interesante de la 
de este boxeador es lo ocu- 

ad Infortunado Bautista, 
to ai día'siguiente del com-

que perdió el tkulo de 
on de España frente a

en

LA PAREJA LOi
muerte de m i compañe- 

tan repentina, a u n q u e  el 
ate cOTimigo no influyera en 
k, como se ba demostrado. 
Úsjó anonadado, h a s t a  el 

ponerme enfermo, 
og a otros temas, 
i riase de entrenamien- 

•otica?
corrieate. Mucho atletls- 

gknnoaia... E l atletismo as 
(^ntal psxa nosotros. Y  la 
.na. Y o  no fumo, n i bebo 

que agua. E l otro día 
ocurrió tomar una copi- 

coñac y  todavía m e duran 
ectos.

usted casado?
hace seis méees. 

qué opina dri nmtrtmo-

e ea el estado idea] ds nn 
or, Deede que me he c«l- 

variado incluso da esti- 
! boxeaba de form a más 

miU precisa, con mu­
lo de piernas.. A b o r a  

directaimeD>e a buscar el 
de golpes 7  a  pegar des- 

principio.
is sueños de boxeculor? 

e nsoménto, conseguir un 
: COO Beni Levy  en Bs- 

para dexoostrar que aquí 
.e de otra manera. Y

A s i se denomina a  Ja form ada p o r estos dos baUatiA úé t o d a  
recen juntos  «n  t-orto» peJieuIa» y  que han c o n q iM »  ‘ ^ ^
puiandad. KUa es u i m en íttna  A rm ida , y  él, el m í s t e o s ,  c o n  ig-

kddie  QuUIon. T *  Ara.

ventud?”
Juan FO RTEG A

UN DIA EN LAS CARRERAS

•o->.

r A Y O R iT Q  i> je R D e  j>o r  d o s  c u s a m o s

A  brUlantisinia actuación  
de A r tu r ito  P o m a r en 
e l torneo internacional 
que acaba de celebrarse 

¿Pora  qué querré yo la gío- en Londres trae a i p rim er pía- 
ita— cuaado no t e n g o  ju- no de la  actualidad e l estudio

de los casos de "niños p rod i­
g io " ,  ca lifica tivo  en e l q u e  
se encuentra in tíu ido  nuestro 
pequeño g ra n  ju ga d or; los más 
sesudos varones que han pre­
senciado d i r e o i a m e n t e  las 
proezas de Pom a r  ?M»n predi- 
cho  i*n porven ir que asegura 
a i niño la  posesión del cetro  
ajedrecistioo m undial para  un 
plazo rtíativaim ente corto .

P a ra  caUbrar e l m érito  que 
Pom a r ha alcanzado bastará 
récSrdar que casos com o t í  
suyo se dan sólo m uy de tar­
de en t a r d e ,  de m a n e r a  
que en los  tUrimos cien años 
sólo ha habido tres de iguales 
m agnitudes; esto, p o r  si solo, 
dice elocuentemente  lo r a r o  
que es, a  través de Ja histo­
ria  del ajedrez en e l mundo, 
un resultado com o t í  logrado 
por A r tu r ito  en lucha contra  
ios m ejores m aestros de todo 
e l mundo

E L  N O R T E A M E R IC A ­
N O  i f o s P H r  

A  p m H r de la  fecha que he­
mos fijado para estas consi­
deraciones, o  sea en les cien 
años anteriores, figu ra  en p ri­
m er Jugar de esta breve esta- 
dística un norieasneTicano, P a ­
blo M orphy, que  noció en N ue­
va O r l e d n s  é l año 1873, y  
aprendió e l m o v im ^ n to  de las 
piesaa del «obzé i t í ig á  *

TODO IGUAL, PERO  A L  REVES

No, no aupcmgan nstedes que se trata 
de ningún orurigroma, aino de un juego 
de palabras más o  mecos ingenioso, máa 
«n  aate coso, por tratarse de un gran asi- 
to r y  de una gran obra. Eu autor ea Ruiz 
Iriorte, y  la  obra—eu ebra—‘ ‘E l puente de 
loe sukfidas". E l autor y  sus amigos es­
te lan  "haciendo" Ikaratura en ri café, un 
rincón de oafé aportado y  ailenrioso, has­
ta  donde sólo pueden llegar loe Inlciadoa 

—Pues sw or— decía R u iz Iriarte a  sus 
amigos— es el oaso qus de mi crinedla "E l 
puente de los suleidaa" se pueda aocax 
otra obra, en donde todo fuera igual, pero 
al revés..,

 £1*0 es bien sencillo—opinó uno del
corro— : puedes empezar por el titulo, que 

en vez de llamarse "E ] puente de los suicidas" deberá llamarse 
"E l suicida de loe puentes” . Y  a tenor de esto todo lo demás de la 
obra.

N I que decir tiene que fué aceptada la  Idea y  que así se llamaré 
la primerasegunda obra que estrene don Viotor Ruiz Iriarte.

NO PO D IA  SER OTRO...

A  la  hora del ensayo, Pepe labert d e - ______________
parte con «n os  am igos entre bastidores.
Isbert hace chistes y ae estira  cuanto pue­
de para que Jos que le escuchan no p ie r­
dan rip io  de lo  que está contando: algo 
gracioso y m uy  Intencionado, que prodtice  
la  hilaridad de cuantos le rodean. "B l  caso 
ea— refiere e l ocurrente actor— que en una 
ocosión me preguntaron  si seria yo capaz 
de apreciar la  d iferencia que hay entre 
«n  gusano de seda y  una íocomoforo. Pués 
la  diferencia que hay— decía yo— es, es... 
muy prende, ion  gra n d e..."

E n  e íle  m ism o m om ento la voz del 
traspunte gritaba desde e l escenario, alu­
diendo a  uno de los personajes de la obra :

- . - ¡A  ver ese buen m ozo!
Isbert in terrum pió el cuento y  se presentó en escena com o una 

exhalación. Nadie dudó n i un momento de que no podía ser otro 

el personaje requerido por e l trospunte...

A N T E  TODO L A  G A L A N T E R IA

Una muchacha inteligente, pero baatan- 
ta fea, asediaba continuamente a Paquita 
Rentos de Castro para que le dedícate unos 
versea "en serio” . — Me guatarla— 16 retar­
daba siempre que te |o echaba a la  oara— 
tener en mi álbum eee recuerdo de ueted. 
¿Me negará usted todavía ésa atención que 
yo tanto habré de agradecerte siempre?

— ¿ Y  cómo te gustaría a usted que fue­
ran 6*oa vertO »7^eccedió Ramo* de Castro 
sin poder eludir ri compromiso por más 
tlenvpo— ¿Tiene usted preferencia por al­
gún tema determinado?

¡Bah!—oonteató ingenuamente la inteli­
gente, pero feá  m uehacba-¿Sería usted 
oapoz de darírme en esos vortoe loe sen- 
timJéntOB qu* Is inspiro?

-D s te U  k te go -«.n r ió  Romitos, ein perder la ecuanim idad-yo 

•  ta* mujersa, en prosa y  en verso, sientpre tas digo qué ton muy

En cien años, cuatro os prodigio del ajedrez
MORPHY, CAPABLAIESCHEWSKY Y POMAR

Los dos ros fueron
CAMPeWL M UNDO

edad de diez años; dos años 
mds tarde, o  sea a  los doca 
de edad, com petía  con  los me­
jo res  jugadores d e  N orteam é­
r ica  y  era capaz de ju g a r  m u­
chas partidas simultáneas, en  
las que era rara  vez vencido; 
en progresión  ascendente, lo­
g r ó  e l campeonato vnm dial, 
coronando su historia  breve  e 
tnlienM de ‘teJAo prod ig io " con  
t í  m áxim o galardón qua para  
loa t ía g iio a  «m  ajedreit exista.

C A P A B L^ ^ zM M uís, en loa que celebró  
P A ü O l ^  'aierahien partidas, sin qua

A  quince años *  '^ •e ra  ser arrsbaiado t í
del an terior -a®*. / *^0^ 0 .

a je d n e c ís t t ^  B B  8  C  H  E W  S K Y ,  B L
CapabJanca, e s p * ^
de la capita l de P O L A C O

W d o  Capoblanca ó  le a n - 
earse; a v ^ la jó  *  ,  c a '^ n a t o  mundial,

r ^ a ^ r x M a ^  úpCIa": polaco Sa-
'• «u e  a  los
; «ños de edad recorrió e l

la  tuertes maestros en par-
las p a r U d a s l ú ^  V  simultáneas, en las que
^  rf 7 mniésP** cuTnpíídamenfe l a s

L i  fobl4^' * y ^ ‘úiles facultades q u e
fxguras del ^  y lo  d iftc il que era pa-
'^ ^ e l 'c ^ m p e o n t í^  avezados a j e d r e ^
clamándosele «feveerio. Una da sus más
del m ism o; a  victorias Ja obíuvc
años de edad, “*ta del gen ia l m aestro Jar
g u ir  en sus ni

uerdoderamcJtJ®
Io¿rrd c la tífica rtí 
gador núm ero  “  
retemendc ^  *

16.000 PESETAS PARA LOS BDEHOS
Un donante anónimo dejó en e! siglo pasado un legado a 
la REAL ACADEMIA ESPAÑOLA para premiar a la VIRTUD
E s posible que ae sea 

bueoo coa la  única 
fluaión ds conquis­
ta r  una recompen­

sa? %  fuese así, la virtud 
perdería muchos puntos en 
su alta colificacióa. E l P re ­
m io San Gosqiar debe ser 
concedido a  la  boudad au- 
tégmica llevada a  la  prác­
tica. N o  hoy quien pueda 
—aunque se ofrezcan ne- 
oompeaaae t a n  fabulosas 
oomo « I  tesoro del R ey  Sa­
lomón—hacerse r i b u e n o  
durante toda a  vida, por- 
qize loa que nacen oon los 
gusanillos de Ja m a ld a d  
dentro no pueden prescin­
dir de teatídiar al prójimo. 
P ero  lo que si hacen algu­
nos—y  esto noa lo dlcs 
una pereoika que merece 
abBriuto crédito—es ogen- 
oiares oertlflcados de bue­
na conducta, cartas de pá­
rrocos y  de miembroe ds 
la  Guardia C ivil para soli­
citar r i p r e m i o  que ea 
ooncJenola aaben do ea me- 
necido Bebo sucede todoe 
loe años, y  don Julio Ca­
sares; en nombre de la 
Real Academ ia Española, 
lo  lamenta cuando le ha- 
blsmoe da este asunto, que 
podría tener unoe reeulta- 
dos admirables ei se inves­
tiga  un poco sobre los ca­
sos de virtud callada que, 
e f e c t i v a m e n t e ,  merecen 
distinción. *

¿Cuál es el mínimum de 
virtud que *e neoeolta pe­
ra aspirar a conseguir ri 
premie?

—Acendrado amor filial, 
abnegación, honradez, pro­
b id a d  acreditada, valor

que produzca beneficio a la 
Humanidad y  todo aquello 
que la Academia, ccoisldrfrs 
relevantes v i r t u d e s  que 
puedan servir de ejemplo 
—o ] ser resaltadas de esa 
forma—a  los tamUiaa.

— ¿Cuándo Se empezarán 
a repartir estos premioo y 
socorros?

 L a  historfe. de eeta re-
compenaa tlena *1 encanto 
de que »u origen ha de 
quedar siempre ignorado. 
A  finales del siglo X IX , en 
el año 1895, M  estableció 
la fundación de loe pre­
mios San Gari>ar. E j gen«- 
roeo donativo es un caje­
ta] cornespondiente a no­
venta y  nueve acciones del 
B a n c o  de España. Y  «1 
n o m b r e  del-donante ha

quedado oculto en un mag­
nífico. O l un tremendameo- 
ts sencillo anónimo, d e l  
que nunca debe salir por 
dispoalclóa de la persooa 
que lo lazo. En e] año 
1918, don Mariano Pardo de 
Figueroa— el "D octor ‘Tbe- 
buasen" —  etumentó e l ca­
pital destinado a premiar 
ios  actos buenos rim otras 
cuatro acctor>es dri Banco 
de España,

— ¿Son mucboe los pre­
mios que se r e p a r t e n  
a'nualniente?

 N o  hay más remedio
que conceder premios t o  
áoa los años, porque no 
estaría bien que la Acade­
m ia se quedara con la  ren­
ta destinada a e U o  a al 
considrrarae d e s 1 e rto el

cooourso. A si es q u e  ae 
profundiza p o c o  en las 
averiguaciones respecto a 
la  autenticidad de loe mé- 
ribOB que M  premian. Pero 
convendría que la  gente se 
preocupara un p o c o  en 
descubrirnos los casos de 
verdadera heroicidad anó­
nima, la* virtudes de la 
Doble fam ilia venida a  m e­
óos que dedica su vida al 
trabajo honrado y  todoe 
loe cosos que lo  m ere zca  
realmente. A h o r a  y a  se 
sabe 10 que posa; siempre 
hay personas de mora¿ pto 
co severa qu; es dedican 
a  la  busca de premios y 
reocmpeoeos y  hacen de 
sus falsas virtudes u n a  
profesión vergonzosa,

— ¿A  cuánto ascienden los 
pnemloa?

—L a  renta anua] para 
ástoa «a  de 16.000 pesetas. 
P o r  eeo no son muy e!e- 
vadte. Suelen darse 600 pe­
setas en calidad de premio 
y  100 ó  200 com o  socorro 
a fam ilias d e  escritoiTes 
necealtadae.

— ¿Y  éstos tampoco son 
siempre merecidos?

— Ocurre (o  mismo o  sa­
r i  iguaj qus con laa gra­
tificaciones a i a virtud. 
H ay  quien considera los 
socorros como un aguinal­
do de Navidad,

Agradecemos a  don Ju- 
tio Casares aua informes 
y  confiamos en que serví- 
Hu í para estimular a una 
buena aecióa por parte de 
todos loe que conozcan ca­
sos de auténtica heroici­
dad anÓDima.

P ilar Y V A R S

' ' ' « ¿ ‘i
nes una segur gran  ju ga d or; a  los

oAoe alcanzó ya una téc- 
V un dom inio extra er- 

•9 verdaderam ente; re­
íos Eatados Unidos, de

los que fué campeón muchas 
veces, ya que cuando era  ven­
cido, po r descuido o confian­
za, en la revaatcha arrollaba  
inevitablem ente a  sus con tra - 
r ios ; en la actualidad, pasada 
ya  Ja edad en que sus triun- 
/os eran producto  de su pre­
cocidad, no ntteresa ya  este 
jugador, que p u d o  o tíén ta r  
m uy Inen t í  ce tro  mundial, al 
que por diversas circunstan­
cias n o  Oagó,

A R T U R IT O , L A  M A ­
R A V I L L A  E 8 P A E 0 L A

N o  ñon dudado los ingleses, 
tan ponderados en el recono­
cim ien to  de JM m éritos  depor­
tivos, an ca lilica r a Pom ar 
com o  “ Jo marovIJJo española". 
EJ pequeño, p o r  su parte, ha 
puesto nuestro pabellón muy 
alto, y  ha demostrado su im ­
pronta patria  en gesto como 
e l de parar e l re lo j, que per­
judicaba con  su marcha a  uno 
da sus adversarios, a fm  de 
no • bene/tciarse Jo más mt- 
n»mo en e llo ; con  una aere- 
nidad increíble a  au edad áa 
ido jugando partida tras par­
tida, obteniendo un p u e s t o  
honrosísimo en la  clasificación  
general, y  rematando sus ao- 
tuaciones con  esas catorce par- 
t'.das simultáneas, de las que 
ha ganado doce Im píam ente.

A r tu r ito  aprendió a los cin ­
co años, y  a  los siete era ya 
in-uencibZe en Pa lm a  de Ma­
llorca , donde nació. E n tre  los 
nom bres gloriosos  en Jo histo­
r io  ajedrecística  a  quienes ven­
c ió  están Bamisch, N ico lich , 
Btone, Fa irhurst, habiendo lo­
grada igua lar con  Brinckm ann, 
Brenstein y  e l c a m ió n  d e l  
mundo, doctor Alekhine.

C on A r tu r ito  P om a r se cie­
rra  e i c ic lo  de "niños prodi­
g io " , qua sólo han apiwecido 
cuatro veces  a  través de Jos 
útti-mos cien años.

ANTONIO G A R C IA  OORADO

Qu e  haces oon ese 
telescopio, Em eran- 
cia n o f

— Casi na. Oser- 
vando e l firm am ento.
— i  Y  qué se t'ha perdía 

a t i  en e so !
— A  m i,  na ; pes-o voy  a 

v e r  si puedo hacerme a lgo  
célebre.

— N o  lo entiendo. Y o  no 
he v i s t o  asi, de .célebre, 
m ás que a  un pochó con 
un ehisme com o ese en las 
Vistillas, que cobraba un 
rea l p o r  ver ¡a Luna. Pe ro  
yo no conseguí nunca ver 
na nuevo. Vamos, que la 
vislum braba m e jo r oon mis 
clisos, chico.

— To eso os paso porque 
no leáis Jos papeles, Temis- 
tóeles. N o  hay dia que  no 
nos veitpa alguna noticia  de 
que ha sido descubierta al- 
guna estrella  nuera. Y  yo 

' m e d igo  que una cosa tan 
I sencilla com o es m ira r par 
ese canuto lo  pué hacer 

cualquiera.
— Am os, no m e am buli- 
ques, Emerenciano.

 ^Aíiro, inventor y  descu­
bridor lo es cualquiera si ae 
¡o propone. L a  cosa es la 
costancía. Y  lo  que haga 
cualquier extran jero  lo ha­
ce  uno. i  O te crees fií, p w  
un cosuoJ, que yo no  hub.e- 
TO sido P rem io  N óbel si me 
da la ga n a l

— ¡Quién lo duda!
 Y  por eso se m 'h a  sen-

too y o  o  m i en Jo boca del 
estóm ago que un día des­
cubran por ahí que se pue­
de ir  en “m e tro " a  la lóuia 
y  otro que se ha descubier­
to un astro opaco, s im ilar 
a l Bol, que d igo  yo que se­
rá  un queso de bolo.

— Bueno, ¡ y  con ese ar­
te fa cto  qué vas a descu­
b rir  t ú t

 Pues yo  llevo  siete días
y  siete noches escudriñando 
e l cielo, que m iro cóm o se 
m 'ha puesto e l o jo  derecho, 
y haata ahora  rto veo mds 

que nebulosas.
— ¡Q u é  es eso !

— N eb  u l o s a  a provocáa, 
porque oon  la  humedá me 
se empañan ios cris ta les y 
i o  lo  v eo  nublao. L o  m e jo r

Pretende descubrir un nuevo 
astro C O N  SU C A T A L E J O

que veo  son Jas guardillas 
y  los tejaos.

— Anda qué risa. Pues es­
táa perdiendo un  t i e m p o  
m agnifico , ¡aalao!

— Y a  te he dicho que a 
lo m e jo r está uno mirando 
unos calzoncillos cn u n a  
azotea y  de pron to , ¡zas!, 
una nueva esfi-eJla.

— i  Y  por dónde sabes tú 
que es nu eva !

— E n  cuanto que no esté 
catalogó. U no se sabe desde 
nene gue hay la  Osa.

— ¡Anda la osa!
— y  Jos Cobr.llos. y  Ve­

nus. y  e l Carro...
— ,-Kedias, Jo que sabes! 
— Pues en cuanto aparez­

ca en e l cam po de oserva- 
oión  una coso desconocida, 
on seguida m e doy e l bote 
pa d ar  e l chivatazo a l Oser- 
vatoric.

que■i Qué crees tü 
podría a parecer!

— N o  sé; una costelación. 
mío ouT-oro boreal, un sofá- 
lite , un com eta o  un ostro 
errante.

— A  lo  m e jo r te cae un 
bólido.

— ¡ U n  bólido!
— S i ;  en form a de pedrá 

que te van a dar los chicos 
en cuanto que se den cuen­
ta de que estás haciendo el 
indio.

— N o  será tanto.
— U  lOTíibión puede q w  

se t'aparezca el arco iris  
cuando un manuuero riegue 
en dia de Zluvio. V  acaso te 
traguea ese anteojo dcl m a­
notazo que te pegue la R o ­
bus.

— i  Vea cóm o  no se pue­
de en E s p a ñ a  descubrir 
no.» T o  lo tomáis a  chufla.

M U Y  P Í Í O N T O

B U E N A S
N O C H E S

re fo rm a d o  y am* 
pilado, emprenderá 
su nueva etapa que 
constitu irá la mayor 

N O V E D A D  
P E R I O D i S T I G  A 

D E  1 9 4 6

r-
i  ll

Com o  que Colón, pa descu­
b rir  las A m ériíO s, tuvo que 
úse a  a lta  m ar pa  no o ir  
¡as chirigotas.

— ; B s t á s  apañao, E m e­
renciano! D é ja te  de telesco­
pios  V o  ver si descubres 
alguna estrella pa la  panía- 
Jia u  pa animadora, que te 
se dará mds fácilm ente.

— /afoteriaJisfa.' T e m «ío -  
cltlJo, eres un grosero.

— L o  que soy yo  es un 
hom bre que v iv e  en Jo ce­
leste ; yo, o l grano, ¡  com­
prendes!

— Tu Jo has d icho : al 
grano.

— y  na más. A pa rte  de 
eso, ip a  qué te  metes tú  a 
qu ita rle  el pan a  loa astro­
n óm icos ! ¡Q u é  te parece­
ría  a  t i  que ese Gastardi, 
que tanto escribe sobre esas 
cosas, se m etiera  a  hacer 
mesas de íOci>i«r

 M ira, ese arquTnenío si
que m e convence, Tem isto- 
cles. Espera  que yuarde el 
cata lejo  y nos raJBo# a  to­
m ar dos chupitos  en oa e! 
Gordo.

 ¿ L o  ves t ú !  E n  cuanto
que fe hos qu iíoo eso dei 
o jo  has v isto  claro.

R . O. L

Ayuntamiento de Madrid



Al chino PEPE SHEE
le tocó el “gordo” de Navjdad
PERO NO SE HA ENTERADO HASTA HACE UNOS DIAS
P 3DB1A p 

chino, p  
doa Ira

La tercera boda 
de M YRNA LOY

En la capilla de la Marina, da San Diago, an Califor. 
nía, M  ha ««labrado reetentamants la boda de la fa- 
mota estrella del cinema Myrna Ley con al produc­
tor de película* Gene Markey. Cada uno és les 
contrayentes te casa por torcera ves. Los vemos in­

mediatamente de firmar *1 acta matrimonial.

3DB1 A  parecer un cuento 
pero no lo as. To- 

sños, durante jr 
dei sorteo de Nsr 

vidad. as resucitan, actuaJizándo. 
las, viejas historiae que tienen 
tm innegable parenteeoo con Us 
que eecuobsbamoe de niños de 
labios tetnbloroeoe de ls  abueilta. 
Todos los años surga de alguna 
boc* un “aquella vez’’, p a i»  re­
ferirnos et ceso de los doe am i­
gos que jugaban s  medias un vi- 
géeimo y  uno de ellos ae muere 
antas dei sorteo, llevándose en la 
m ortaja 'el número que luego re­
sulta premiado coa ei "gordo” . 
V iejas historias, ea fió , que no 
se profasdúe hayan s u o e d id o  
Dunoa.

P sro  lo dri famoso artiats P r i 
pe Sbee ea (derto. Le han tocedo 
eeteolriitar cincuenta mil panetas 
en ls  lotería de Navidad y  no lo 
ha sabido haeta ha/ce muy pocos 
días, y  por un beobo cesusJ. L s  
hlstorls tiene su IniclaGlón uns 
noche en si "patio de artistas" 
de| Clroo de Prioe. Todo el mundo 
comentaba slll la suerte de Pri>e

No picó el LABRIEGO CASTELLANO
Fracaso del “timo de las borregas"
y aviso a FUTURAS VICTIMAS
E n  Falencia— dice una noti­

cia de alif recibida—dos ti­
madores pretondían dar el 
“ timo de las borregas" a 

un labrador oriundo de VaJoria 
<M Aloor. El negocio qu4 aquó~ 
Nos prepusieron a óste ara fabu- 
(oeo, y  al haber caldo en le tram­
pa bien podían haberle adjudica­
do el remoquete del “ tonto dei 
bote", que habría sido de un gra- 
fiamo exacto para expresar la 
ooivfieión estúpida doj timado.

Ls ofrbciáron |a compraventa 
de un bote lle r «  d «  monedas de 
dfx) y  unos títulos de la Deuda. Y 
era lo m is  cisrto qu i el bota de 
ceferencia de lo que estaba lleno 
era de moneda* de oinco cénti­
mo* perfartamérte doradas. Tan 
)éto había entre ella* una autén­
tica del pr«:iadísim o y  hoy casi 
desconocido ntetal. qu* Servía de 
“ piante” , o sea, de cebo, para que 
en olla picaM el que los timado­
res supusieran pecécillo de colo­
rea, a cuya costa se pw<saban 
sonreír largamente.

• por ésta vaz los burladores 
iron burlado*.

Esta es la única novedad que 
ofrece ta| suceso: la nc candidez 
del elegido para ser timado. Y  en 

que esta caso le honra 
por ser extraordinario. La 

“ gramática parda”  de un kriiné- 
go  castellano ha servido, una vez 
iqás, para resolver con provecho 
ds| “ gramático”  un cálculo mer­
cantil.

Pero la divulgación dc| suceso 
no pasará dé ser un “ sermón en 
et desierto." Esto et: "sermón 
psndWo” .

E l tan peneral, tan universal, 
«4 cosquilleo de la pica rósea en 
loa rínconcitos mentales de los 
hombres, que ello abena loe cam­
pa* de la fantasía d »  dinero a 
coeta ajena. Dé ahí tea timos lla­
mados dé “ las masas” , dél "en tiri 
•'no” , del "sobre", dri “ tranvía"... 
E) ingenio del proyectista picare 
quedaría amodorrado, inactivo si 
no contara con la sxisténcia an 
ri murado ds lo* codiciosos apíori 
rados. Sin és to » nada tendrían 
que hacer aquólloé. Porque, en 
suma de cuenta, ri engañado, ha- 
bltuatmento rw lo es por hacer 
un favor, por sentir una compa­
sión dri dolor ajeno, por preten­
der un lucro l e ^  y  legítimo; ei 
lo et porque supone tonto a quien 
le ofrece M asunto, o peor, aún, 
porque quiere aprovecharse, sin 
piedad, de la apurada situación 
•cenómica da su prójin>o.

Hasta cierto punto, eao* clási' 
eos timadores resultan ser unos 
vengadores qu* oaen justíctera- 
ménte sobre esa otra clasa de pi­
caros dispuestos a “pescar tru­
chas a bragas enjutas.”

La célebre “ OpAa Baldomers". 
los del "M illón <iri Cantinero” . La 
explotación dé la codicia que se 
resiste a razonar sobre lo iéegítr 
me; la poderosa influencia dri 
tanto por ciento más ereckie rin 
busrarle su reverso.

Así ayer; así mañana. Por éao, 
ri caso de ese tim e de "laa borre­
gas", sin novedad en sus ergans- 

serprendente én au aur- 
del labriego caatrilsno. 

Más fácH es haitar « I  eecar-

miento en La* iniciativas d«t t i ­
m a  qué el encentrarte en Iae pre­
suntas víctimas. Y  por rile  algu­
nos timaderes casnUan ds siste­
ma. no fingiéndose ni tontee ni 
agobiados por una situación eco­
nómica precaria. A| contrario, 
preeentñndoee con vitola próoer. 
Entonce* se producén tim o* oc- 
nw e l “del escaparate”  y  e| ’VIri 
collar” .

Un cabaJlero elegante camina 
jugando.su bastón graoioaaments 
8e le  escapa de la jnano. Rcmpe 
la magnífica luna de un escapa­
rate. Y . ootno “quién rompe paga” 
a* apreeta a pagar los daños:

— ¿Cuánto importan tes daños 
qué ocarionó?

—Tenga.
— Sobra dinero, caballero.
— Haga *1 favor da cambiar. No 

tongo billetes pequeños.
— ¿Cómo no?
— Orarías.

— A usted. Buenas tardes, señor. 
Esta es su casa.
A  pesar dri ofrecim iento atente 

dri industrial, ri elegante caba­
llero ño vo lrtrá  por «sa tienda, 
donde dejó unes billetes falso* y 
de donde te« sacó legítimos.

Se había oonaumédo el time 
"dri escaparate.”

Una élegantítima dama obtiene 
ri favor de que un joyero ls  ad~ 
mita en depóaíto un valioeo co­
llar. E fte favor ce repite. Pero en 
ia segunda véz con ri aiguiente 
epílogo!

— ¿Qué me da usted aquíT 
•—Su collar.
— ¡Este no es mi cellar!... Pero 

ai éete ee falsol 
He aquí ri timo dri eoiUr.

■ Résumen: que la fauna y  flon* 
de la picámeca en los tkuos ee 
ubórrima; tan fórtü en au pro­
ducción, cuanto istéra en fés sd- 
vOrt encías.

Envió a uno de sns hijos para cobrar el 
reintegro de nn vigésimo y resnltó qne 
ie habían correspondido 750.000 PESETAS
Sbee, que Jugaba un vigésimo doi 
número 42.5S7. N o  se hablaba de 
otro cosa y, además—dato curio­
s o ^ , nadie lo  ponía en dudá. P o ­
ra oonflnosrlo m é puse en cconu. 
nlcooióa oon Cody, el popular 
’iclown’’, que astá ceeodo con la 
h ija m ayor de Shee, y  con él 
desteraillazita B  d u a r dini, buen 
amigo dri artista oriental, y en­
tre  los dos ma han facilitado la 
entrevista con el hombre que 
acaba de realizar »  m ejor Juego 
malabar de su vida.

A  mf (Dé da no se qué llamar 
a  tan ohHio “ Pepe’’, y por eso be 
preferido e l “eeñor Shee".

— ¿Ss oierto, señor ^vae, que 
ls han tocado setecientas céa- 

mU pesetas en ri último 
de Navidad?

— Sf, m  oierto. L o  que pasa ee 
que s) rumor ha empezado a otr 
rrer demasiado tarde, porque yo 
ma be enterado también muy 
tarde... SMo ha<te un'>s dia# qué 
lo  supimos.

— ¿ Y  a qué se debe ese re- 
ttoao?

— Puea, zencülamente. a que

•o que llega a ta Adminietración 
y  le  da et vigésimo a la 

Uazuríita: “ Vengo a 
reintegro’ ’. CUcuie 

sorpresa de la  lotera ouando mira 
ei número y  su* ojos tropiezan 
COD r i  48.087.- “N iño— la dijo— 
avisa oorríteido a tu famlHa, que 
ésto ee «| “ gordo”.

— ¿ Y  usted no se hairía fijado 
en r i número?

—OooCeeo que no. U e  pasó U>* 
telmsots I n a d v e r t i d o .  N o  vt 
más que la termliuwríón ( «  riété.

—Su sorpresa seria mayúscula. 
¿ Y  qué piensa usted beoer oon 
tanto diztero?

— ¿Haoer? SI ya  no me queda 
un perro (ríilco.

—Oarambo. señor Sbse, tsoga 
en cuénta que uno.

£8  señor Shee se eob « a reír 
con su Hsa para

— H «  d lriw  que ya no 
da ua perro cblco, y  es 
Pero no porque me lo  baya gas­
tado alegremente. N o ; es qus lo 
be Invertido todo. H e ootnpraido 
una caea y  unoe brillantes.

— ¿ Y  ha pensado en abemdonar 
ei clroo?

—No, porque no quiero dejar 
sotos a mis h ijo »  Seguiré traba­
jando oon ellos, oomo m f* 
trabajaron conmigo, y  mis 
loe con mis padres, y  mis tata- 
raburioe con mis abuelos, y  m is .. 
;Ohl, ¿usted-no lo sobe? En tni 
fatnilia el arte clroenee viene de 
generación eo generación deade 
haoe la frio lera de trescientos 
añoe. P ero  yo soy « i  únl<x> ds la 
fam ilia que ha salido al Extran­
jero. H é dado ya cuatro vueltas al 
mundo. Nao! eo la  provincia de 
Pekín y  empecé a trabajar a ios 
tras años. Ahora tengo cuatfo hi­
jos. Pilar, la mayor, que se ha 
casado con Cody. nació en un 
camerino del teatro Serrano, de 
Sueco. Pttar, nacido en Bélgica; 
Soto, que noció en Francia y  
Crtistantino, que vió la  prhner 
luz en Constantlnop!» En Espa­

ña llevo trainta y  (tes añoe; 
en 1914 y  siquf pienso afiiMar po­
ra slemiKa. Inglaterra, BMoidaa 
Unidos y  Alemania soo loa majoh 
rea paSoee para r i artieta; pero yo 
v ivo  eo Hadrid más a  gusto qtM 
en ninguna otra parto. Loe que 
vinieron conmigD ss haa situado 
espléndidamebta Incluso ri oota 
ñero que m e trajo—permítame 
quo m * reserva su nombro—«■ 
boy un artista de fam a unhroraoL 

Y  ahoro4 dotouAé de estas de- 
olararionea s sp o n tá n o sa . ¿qtaé 
puede uno deolr? E8  ae&or Sbse 
me sstá minuido, soorieata. E l 
es un botnbra feUx. Un chino (¿tie 
ha realizado malabarae oon la  
suerte. Y . sobre todo, un riríoo 
autéoUco, no como eses otros qus 
ss haoén llamar “VM Hanohú" o  
•nutlquier otra cosa y  luego reeul- 
téí que han naaklo eo C9iambarf 
o, todo lo  más. eo ’T a tra s »

E l señor Shee no lleva coleta. 
Pero no ee preciso ei detalle pera 
reoonoosr que es ua riiioo  “ds 
verdad". Aunque en la  eonvarea- 
ción no lo dmote.

Jusn t>E DIEGO

Pepe Shee cu,(nuo o i «  joven,

esa vigésimo k> guardaba en lu­
gar aparte a loe otros que juga­
ba y  se me olvidó mirarlo. Yo 

todos loe años grandes cen- 
a  la lotería, diez o quin­

es  mil pesetas, pero nunca oía so­
lfa tocar; únicamente algún pre­
mio chiquito... Eq esta 
no me habla tobado nsAla. 
baoe unoe días descubrí ri vigé­
simo, cpw guardaba aparte, oc«n- 
prado en Doña Manolita, y  oo­
mo tennlnaba en 7, se lo di a 
uso de mis hijos para (¿ue fuese 
a  cobrar ri reintegro 

—^De manera que *1 niño se pa­
seó por átedrld oon seterientas 
otecuenta mil pesetas en el bol- 
rilte-.

— pero fllu saberte. Es ri
Pepe Shee ahora, que ya no 

ee tan joven.

I La m a r in a  
I T EL BOXEO
:  Un marinéro inglés muy
:  afiriénexte ai bcxoo, dériort-
S bh  en loe aiguientei 
S nos lo ((ue rintió 
:  torpedearon Su
:  "Prim era ts tumban de
;  (MI porrazo, deapuéa te tl- 
;  ran un leube dé agua y  hra- 
S ge ts récogen para INvarta 
•  a ta  enfermería."
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UNA VISITA A l GIMNASIO

Bofa H o p a  y  Betty Hutton 
van a hacsr una visita d » 
Importancia e l gimnasio: tio- 
nen una entrevista c o n  la 
báscula. La báscula hacd nú- 
mevos, y  los números son fa- 
taJñ para Bob, P e s a  má* 

hflos dd U  cuenta.

Se impone la desa(|aríción ds 
los aludido* kilos para qu* 
el Joven sd acerque a la es­
beltez... simbolizada por Bet- 
ty, qu* «s  quien administra­
rá el asunto, Bob dsmuerira 
que Mtá fuerte, aunque ástá 

gordo.

Por BEHY HUTTON Y BOB HOPE r _ .  A

La rubia aconaejp M  presuo, 
to  atleta que haga «jeraklaí 
en uno de Etoa cabaltitoe tno- 
eán ico » a s e g u rá n d o ld  qué 
máa Se agita la  a illa  qua W  
Jinete...; pero r i jinalft dtm  
c u b r a  qu « fa  agttaotda i i  

mutua X trem qn^^

A d h m i», ri^bebatle, no p e r  
mecánfeo, deja d e  ser maño­
so^ X Beb Hope, a quien de 
rsptetto Id a ln t r a  un gran 
Amad pos  ta t i e r r a  firm» 
k | i4 a < íó I> B  la  cabalgpKturd 
suamto jM  firi m  gah g if di
’a n o - j l 'ld l t f  S «ltfi4  03 M M k

feyee ds Ip fís iea  y  ri 
m  o c  á n  ico h n p o iÑ ín  

oafda al presunto J inet» 
qw4  corto  id  pergzooe, rió- 
0 0  m  aotchóo máa blando pa- 
m  d a r  eon aa  sadoroaa bw>

boa éjerclcioe fueron un áxh 
to> Bob ne perdió n i clnoo 
gramos, pero complicó lo máa 
qu i p u d ó  su derrumbó dri 
^aballa mecánico y  tardó más 
do jo  d ^ d o  üa recobrar r i
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